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dos se apat·ejaron aquella tarde y noche lo mejor que 
pudieron, con confesiones y otras muestras y señales de 
contricion, ocupándose, en especial los religiosos, en 
oraciones y plegarias á Dios y á sus Santos como n~go
cio que tanto importaba: lo que más sent~an los fr?1~cs, 
y más los congojaba, era morir sin recebtr el Santtstmo 
Sacramento del altar, y en tal lugar y en tal sazon, que 
necesariamente se había de pasar mucho tiempo antes 
que se supiese su muerte, y aun esta se babia de venir 
á saber por congeturas, porque si la barca allí se perdie
ra, ninguno escapara pam poderlo decir, sino fuera por 
milagro, y así muy tarde les dijeran las misas y sufra
o-ios que se dicen- en la órden por los frailes que mue
~·en: el padre Comisario, desde la cama, donde iba en
fermo, los animaba á todos, diciendo que no perecerían 
si tuviesen confianza en Dios y en su Madre Santísima, 
y verdadero dolor de las culpas pasadas, con propósito 
firme de enmendar la vida y hacei· libro nuevo. Con es
tos sobresaltos, y metidos en peligro tan grande y ma
nifiesto, caminaron lo restante del dia; llegó la noche, 
tenebrosa y triste, que no poco desconsuelo causó a to
dos, porque estaba el cielo muy nublado y hacia un 
viento muy recio, que de cuando en cuando soplaba con 
tanto ímpetu, que parecía ser ayudado de los demonios, 
pero pudo Dios más que ellos, y favoreció y guar~ó to• 
da aquella gente por su misericordia y por las orac10M~ 
de sus siervos; ninguno de Jos religiosos pudo comer m 
beber cosa ninguna, ni dormir en toda aquella noche. 
asi por el peligro en que estaban, como por estar todos 
hechos una sopa de agua de la mar, y de la que aquella 
noche les enviaron aquellos nublados, todo fué velar y 
orar, y encomendarse á Dios, aparejandose para la 
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muerte, que tan yecina estaba; los marineros, que ha
bían varonilmente trabajado, mudaron sus ropas y to
maron refection, y, repartidos los oficios y velas confor
me al tiempo y á la necesidad que había, descansaron 
algun tanto, que lo habian menester muy bien. Cáminó 
la barca toda aquella noche, como dicho es, con solo el 
trinquetillo, y daba de cuando en cuando tan terribles 
vaivenes, que les parecía á los que en ella iban, que ca
da uno bastaba para zozobrarla; pero de todo los libró 
el Señor. y fué servido de enviarles su luz y claridad el 
martes de Carnestolendas, primero de Marzo, con que 
quedaron contentísimos y muy consolados, parecién
doles que salían de una oscura y tenebrosa cárcel y quo 
ya no babia de que temer, pues Dios estaba con e1los 
en su ayuda y defensa, como claramente lo habían 
visto. 

Fué tan brava y nunca vista aquella tormenta y 
tempestad, y fueron tantas las angustias, tribufociones 
y miedos que cada uno sintió y padeció aquella tarde y 
noche, que muy mal se puede dar a entender con pala
bras, mejor es dejarlo todo a la consideracion y que 
se sienta en lo interior del alma; los que se han visto 
en semejantes trances bien creeran todo esto, y aun po
drían decir algo dello. Uno de los marineros, !hombre 
de bien y muy cristiano, portugués de nacion, dijo des
pues al padre Comisario que al tiempo que vino aque
lla tempestad y las velas se hacian pedazos, vido, en el 
conves de la barca, unos hombres que él no ·conoció, 
los cuales se les ponían delante y les estorbaban que 
no acudiesen á poner remedio, y que creyó que eran los 
demonios; otro marinero asimesmo portugués, muy ca
llado y de buena vida, que ayunaba todos los viernes 
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á pan y agua, y con esto decía hallarse muy recio y va
liente, perdió aquella noche la habla, y estuvo sin ella 
dos ó tres horas, de un golpe que le dió una beta ó tri
za, este dijo despues á un amigo suyo, y aquel á otros 
y despues se publicó, que había visto á la Virgen Maria 
en la popa de la barca, y todos creyeron que ella los 
babia avudado en aquella afliccion. 

Lue~o como amaneció el martes de antruejo, prime-
º ro de Marzo, dieron órden los de la barca como reparar• 

]a del mal y daño que babia recebido, que no era pe
queño, y fortificarla contra otra tempestad que podia ve
nir y de que se temian, y asi del medio trinquete y de la 
cebadera y de la boneta de la vela mayor (que todo es
to había quedado) hicieron otra vela mayor, aunque 
muy pequeña y remendada, con la cual y con el tl'in
quetillo, vela de gabia y mesana, todo pequefio y viejo 
y lleno de remiendos, llegaron, favoreciéndolos Dios, á 
Ja Habana, como adelante se dirá: á la jarcia del árlw,l 
mayor echaron una jareta, con la cual quedó fortifica
do para que no le echase abajo algun otro viento recio, 
como el pasado, y desta manera prosiguieron su navega
cion con viento Norte hasta la tarde que calmó, y du
ró la calma hasta otro dia á medio día. 

Miércoles de la ceniza, dos de Marzo, ventó Sur, con 
el cual caminó la barca la vuelta de la Florida, hasta el 
viernes siguiente en la tarde, que calmó; no pudo el pi
Joto tomat· sonda. ni saber en que parage ni en que al
tura estaba, duró la calma hasta mas de media noche, 
v luecro volvió á ventar el mismo Sur, con que fué su-
" o . 
hiendo hácia el Norte hasta el sábado en la tarde, cm-
co de Marzo, que tornó á calmar un poco, y tomada la 
sonda se halló en cincuenta brazas de fondo, y en mas 

altura qne era menester. por lo cu:11 viró para a tras y 
caminó así toda aquella noche. 

De dos grandes peligros en que se vió la barca en que iba el 
padre Comisario, y de como al fin llegó á la fütbana. 

Domingo por la mañana, seis de Marzo, amaneció un 
dia muy triste nublado y tempestuoso, con que puso 
á los de la barca en grandísimo temor, como iban tan 
hostigados y amedrentados de la tormenta pasada que 
aun no se les babia olvidado; amainaron con tiempo las 
velas, y dejaron pasar un viento recisimo y muchos 
aguaceros, llegó la noche y comenzó á abonanzar el tiem
po, y con esta ocasion viraron la vuelta de la Habana, 
porque le pareció al piloto que era ya tiempo de hacer
lo así. 

Lunes siete de Marzo largó el buen tiempo que Ile
rnba la barca, y navegó con él todo aqnel dia, y pen
sando el piloto que ya todos los peligros y trabajos que
daban por popa y que estaba muy cerca de la tierra de 
la Habana, se hizo aquella tarde la barba y con él otros 
algunos, teniendo por cosa cierta que aquella noche ha
bían de dar sobre el puerto, y que otro dia por la maña
na le tomarían; y como' el pilo lo tenia fijado y asen la
do esto en su pensamiento é imaginacion, aunque á la 
tarde se comenzó á ver agua de fondo, muy clara y pa
tentemente porque era blanquisra, lo cual causó ad
miracion muy grande á todos los marineros y les hizo 
desconocer el parage, y ellos y los pnsageros quisieran 
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que se tomara sonda, nunca el piloto advirtió esto que 
era tan necesario, porque (como él despues confesó) iba 
entt·e si dando traza de comu y á donde babia de tomar 
puerto, con la confianza que tenia de que estaba ya muy 
cerca; pero, para hacerle de alli adelante más cuidadoso 
en negocio de tanta importancia, y ménos confiado de 
su ciencia y saber, permitió Dios que (por descuido) se 
viesen los de 1a barca en otro peligro tan grande como 
el pasado, aunque diferente, y pasó así: yendo navegdn
do dcsla manera, por agua de fondo, con mucho desgus
to y desgracia de los marineros de ver el descuido del 
piloto, ya que babia anochecido advirlió uno dellos, y 
dió voces. diciendo que se perdian y que iban á dar en 
tierra; miraron todos en ello, y, aunque llenos de temor 
y sobresalto, vieron con la cla1·idad de la luna que iban 
á dar en una isleta, la cual estaba tan cerca que á des
cuidarse un credo, ménos que cantado, se perdieran to
dos. Visto el peligro viraron de presto la vuelta de la mar 
y, tomando la sonda, se hallaron en dos brazas y me• 
dia de agua, que á no ser la barca tan chata, allí se que
dara; huyendo de aquella isla, como los marinm·os iban 
~·a sobre aviso , fueron descubriendo algunas otras y 
montaron dos ó tres dellas, y por ser de noche y nego
cio muy peligroso ir así por entre islas, y en parte que 
no se acababa de conocer, mandó el piloto dar fondo; 
diéronle con ambas anclas, por estar mas seguros. Pa
saron toda aquella noche sin dotmir, con grandísimos 
temores y miedos, porque por una parte el viento era 
recisimo y hacia da1· á la barca gramles vaivenes, y á fal• 
tar los cabres, t¡ue eran viejos y medio podridos, sin re
medio ninguno se babia de perder la barca y tollos los 
que en ella iban, por otra parte sospechaban lo que era 

cierto, que estaban cerca de la tierra de la Florida, de 
indios caribes, y que si los sentian vendrían lucero á 
matarlos y comérselos; y hallaran poca resistencia, ~or
que, aunque llevaba la barca dos tirillos y tres 6 cuatro 
arcabuces, no babia balas ni aun pólvora, sino muy po
ca. Todo los puso en nuevo cuidado, y les quitó el sue
ño, pero acudieron á Dios tomando por intercesora á su 
~adre .sacratísima, la Virgen ~laria, prometiéndola que 
s1 los libraba de aquel peligro, ayunarían por todo un 
a1io, á pan y agua, las vigilias de las fiestas; socorriólos 
el Señor ~ no permilió que faltasen las amarras, y así 
se sustento la barca hasta la mañana. 

Martes ocho de ~Jarzo venido el día, vieron una in
finidad de islas, casi todas montuosas, llenas de árboles 
muy altos_; imaginó el piloto que eran las Tortugas, que 
~n unas isletas muy uombradas, que es~n junto á Ja 
tierra de la Florida, que los pilotos de aquella carrera 
va? á reconocer cuando van á la Ilabana, para desde 
alh dar l~ vue~ta con Norte para la mesma Habana, y 
con esta unagmacion, que tal era porque las Tortugas 
~ue~aban á la mano derecha, habiendo de quedar á la 
~werda para ir bien, aunque le aconsejaban que vol
v~ese atrás, no aprovechó con él, porque dijo que era el 
VIen~ cont~a~io, sino determinó de montar todas aque
llas ISias, d1c1endo que montadas todas darian en el mar 
ancho, cerca de la Habana. Púsose por obra su desío-nio 
'. . • o 
e 1magmac10~, y fué la barca corriendo todo aquel dia 
con largo va~nto, montando islas sin número porque 
ruando parccia que no quedaba ninguna, entónccs se 
descubrían otras, y despues otras y otras, de suerte 
que vino á desengañarse el piloto y entender que no 
eran aquellas las Tortugas, y confesar que no conoda 
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aquella Lierra, y que el descuido que él babia tenido el 
día anles, en no tomar sonda, babia sido la causa tolal 
tlc la perdicion de todos; y con esta pena y desabrimien
to, se turbó y cegó de tal suerte, que no acertaba á re
<rir la harca, unas veces hacia virar para atrás, diciendo 
~ue no iban bien, olras que pasasen adelante, imaginan
do que babia de hallar por allí salida entre · aquellas is
las: otras hacia virar para una dellas en la cual pcnsa
Jm varar la barca, y que aunque ella se perdiese, se sal
vase la gente, y en comenzando á hacer algo desto los 
marineros, luego mudaba parecer y les mandaba otra 
cosa; con lo cual, ellos y la demas gente de la barca es
taban por una parte muy turbados, y por otra no poco 
indiO'nados conlra el piloto, viendo que los hacia traba-_ 
jar ~n valde, y que de todo babia sido causa s~• d?scui: 
do, como queda dicho. Acudían al padre Com1sano y a 
los demas reliO'iosos á consolarse, y parecíale esto al pi• 

o . 
Jolo como á la muerte; no podía ver con paciencia que 
se juntasen aunque no fuesen sino dos, porque luego 
pensaba que liablaban y murmuraban dél_y desta mane
ra y con esta turbacion, iba la barca corr~endo_ y mon• 
tando islas, pensando algunos que por alh habrnn de sa
lir á la canal de Bahama. Pero lbase mal aliñando, por• 
que mientras mas adelante pasaban mas iba disminu• 
yendo el agua, hasta que á las tres y media de la tarde 
se hallaron en braza y media, metidos entre muchas de 
aquellas islas, y muy cerca de unos placeles ó arenales, 
)' les fué forzoso dar fondo y aun casi quedó l_a barca 
sentada en el suelo. Puestos todos en este pehgro tan 
grande, conociendo el piloto el serro tan notable que 
}labia hecho en no tomar sonda el dia antes, y afren~ 
tlo de yc1· que por su culpa y descuido se habían meti· 
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do en aquella angostura, estaba el pobre muy triste y 
sin consuelo y medio desesperado sin querer hablnr con 
nadie, ni comer, ni reposar, aunque no babia dormido 
aquella noche, ni descansado aquel dia, porque siem
pre babia venido con la sonda en la mano escarmenta
do de la tarde ánles; ~e 1:1 mesma manera poco menos 
eslaba el maestre, que se preciaba de piloto, y aquel 
mesmo dia blasonaba contra los marineros, diciéndoles, 
con juramento, que estaba más cerca de España que 
de la Habana; pero humillóle Dios con este trabajo, con 
el cual vino á entender y confesar que no sabia donde 
estaba. Yiéndolos así el padre Comisario y consideran
do asimesmo el desconsuelo de lodos, y el peligro muy 
grande en que estahan, co!lró ánimo y levantóse de la 
cama donde iba enfermo; habló al maestre y al piloto y 
a los demás, con tales razones y persuasion, que hizo 
que el maestre y piloto comiesen y se alegrasen, y que 
lodos quedasen consolados y muy aparejados para todo 
lo que Dios quisiese ordenar con ellos; luego el piloto 
miró bien y despacio la carta de marear, y halló que 
aquellas islas no eran las Tortugas (porque estas queda
ban atras), sino unos isleos que están pegados con la 
tierra firme de la Florida, J que estaba la barca metida 
en una ensenada della llamada la Flonda, donde por 
ventura nadie, hasta entonces, liabia entrado; sabido esto 
por cierto y averiguado, se comenzó á tratar como sal
drían de alli, porque esto era necesario para salvar lns 
vidas, pero muy dificultoso de hacer segun industria 
y fuerzas humanas, porque babia menester viento muy 
á propósito con que poder desandar mas de veinte leguas 
que aquel dia habían andado, y esle viento se babia de 
aguardar por ventura muchos dias, hasla que Dios le 
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proveyese, y en la tardanza había riesgo, porque ya ~e 
acababa el agua y leila, y casi no habia ya que comer, 
y si los indios caribes los descubrian los habian luego 
tle venir á matar. Determinóse, pues, que luego otro dia 
por la mañana fuesen algunos marineros en la chalupa 
de la barca á una de aquc1las islas, y trujesen lefla y 
agua, si la hallaban, y que considerasen bien la isla para 
ver si se ¡lodia la barca arrimará ella y saltar en tierra y 
esperar allí la misericordia de Dios, si se tardase el vien• 
to que era menester para salir de aquella ensenada; ror 
otra parte sacaron cuatro arcabuces que llevaban, y los 
limpiaron y comenzaron á aderezar para poder espantar 
con ellos, y con la poca pólvora que babia, á los indios si 
viniesen. Determinado esto así, y estando los oficiales 
de la barca con ánimo y determinacion de echar, si fue
se menester, la mercadería en la mar, para que la bar• 
ca se alejase, llegó la noche, en la cual estuvo la barca 
quieta y sosegada, sin dar vaivenes, como si estuviera 
sentada en el suelo, y los que en ella iban con quietud 
corporal, pero llenos de miedo y sin poder donnir, en• 
comendándose á Dios y haciéndole nuevas promesas y 
votos. A la media noche comenzó á crecer el agua y el 
viento, y pareciéndole al piloto que era demasiado e~ 
te crecimiento y que c:>rria peligro la barca, porque no 
tenia mas de una amarra, mandó echar otra para ma· 
Iºr seguridad, y para ello y para ir luego por la maña• 
na á la isla por agua y leña, como había quedado tra• 
tado. hizo echar fuera la chalupa y que cuatro marine• 
ros tomasen en ella la ancla y cabre, y la echasen don• 
de convenía; ellos lo hicieron asi, y :convínoles darse 
mucha pl'iesa para no ahogarse, porque á ma::- andar AC 

les iba á fondo la chalupa, que estaba toda rola y agn• 
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jercada, y, con no lardai·se media hora, ya iba media de 
ª?~ª cu?ndo volvieron con ella á bordo: aprovechó esta 
diligencia d_~ echar el ancla, no siendo muy menester, 
porque se v10 la falla tan grande que tenia la chalupa' 
en la cual, despues de Dio~, tenían puesta su confianza 
lod?s cuan~o la barca se perdiese, y se remedió y ade
rezo muy bien al dia siguienlc. 

_Miércole~ n~eve de ~farzo, viendo nuestro Señor el 
pehgro y afltcc10n de los de la barca y el peligro tan 
grande en que eslaban, y cuán mal podian salir dél con 
sus l~~zas y lrab~jo, por mucho que en ello pusiesen, 
ª~~dio con ~u nusericordia al remedio de lodos, y en
v10les, poquito antes que amaneciese, un ven tecito hlan
d? y suave, muy á t>ropósilo, y el mesmo que rllos pc
d~n 1>ara pod?r salir de aquella ensenada; diéronlc gra
CJas por. tan smgular beneficio y mercetl, y luego, sin 
perder tiempo, alzaron las anclas, ayudando para ello 
el padre Comisa~io y los demás religiosos, dieron velas, 
y, largando el viento, fué Dios servido que desanduYic
ron en aquel día lo que en el precedente habían andado 
y que tornando á montar las mesmas islas, v otras al: 
gunas más, salieron muy contentos y cons~lados de 
donde habían entrado muy tristes y afligidos. En aquella 
costa y ~n las drmás de la Florida hay ballenas, de las 
cuales vieron dos los de la barca, aunque pequeñas; des
las sal~ el_ ámbar gris, finísimo y muy preciado, cógen
lo loi; rnd1os de aquellas costas, y dellos lo rescatan los 
espafioles por cuchillos, tijeras y hachuelas, v otras co-
sas de poco precio. • 

Jueves diez de Marzo corrió ¡>0r la mañana vienl(l 
Sur, no nad~ favorable, con el cual, aunque dió algunos 
bordos, gano muy poca tierra; ;í la tarde calmó aquel 
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viento y ventó otro favorable, pero duró poco y c~mbió
se con brisa, con el cual corrió aquella noche y vwrnes 
tollo el día, siempre á la bolina por ser casi contrario: 
yendo desla manera, el mesmo viernes once de Marzo, 
poquito antes que el sol se pusiese, dia de San Greg~
rio Papa (á quien el padre Comisario y los dem~~ Ítill• 

les se hahian muy encomemlado), se descubno una 
tierra muy alta, y, aunque fué muy de lejos, Juego los 
marineros conocieron ser tierra de la Habana; quedaron 
todos admirados porque no sabían por dónde habian lle
gallo allí, ni pensaban estar tan cerca de tierra, ant?s el 
maestre y piloto qnerian, poco antes que se descubriese, 
hacerse a la mar, y aun intentaban de desembocar por 
la canal de Baltama, sin tocar en la Habana, temiendo 
que allí se lm; habían de-quedar los marineros qne iban 
muy dcs()'raciados con ellos; pero fuera esto género de 
dcs~sper;cion, porque ya no tenian leña ni qué comer 
ni qué beber. Dieron gracias los religiosos al Señor, luc
o-0 en Yiendo la tierra, 'Y habiendo dado la barca aqne• 
b ' 
Ha noche alguno$ bordos, se hallaron á la maiiana, sa• 
hado doce de llarzo, cerca de tierra, siete ó ocho leguas 
bajo del puerto de la Habana: hiciéronse á l~ mar, Y dan• 
rlo bordos á una parte y á otra, por ser el nen to contra
rio tornaron al anochecer á llegarse á tierra, mus no 
pnclieron tomar el :puerto del cual estaban desviados 
poco más de dos leguas. Dióles aquella noche calm~, 
que duró gran rato, y eclipsóse toda la hm_a ~or espacio 
de cuatro horas, y con lo uno y lo otro rec1b1eron todos 
gran desconsuelo, pero mayor era ''.er quo tenían_ e~ 
pucrlo á vista y tan cerca, y no le podian tomar. To1no 
el mesmo viento brisa, y con él anduvieron toda aqu~· 
Ha noche arando la mar y hal'loventcaudo con grandi• 
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:-imo trabajo de los marineros, los cuales en toda ella 
no durmieron ni aun descansaron un solo momento, y 
con esta diligencia se acercaron tanto á tierra, que las 
velas de la fortaleza, que estaban en la ribera á la len
gua del agua, junto al puerto, los hablaron y les 1·espon
dian, pero no fué posible tomar el puerto ni llegar don
de pudiese estar la barca surta y con seguridad. 

Domingo trece de Marzo, al amanecer, llegó la bar
ca con sus bordos como un tiro de ballesta de la boca 
del puerto, y queriendo el piloto virar para dar otro 
bo1·do, con que pensaba entrar dentro, tomó la barca 
por avante, y él, mohino desto, hizo luego amainar todas 
las velas y dar fondo; acudió luego una canoa del puer• 
to á ver qué gente iba en la barca, y saltó en ella uu 
fraile de los nuestros y fué á tierra, y envió una barca 
que dió el alcaide de la fortaleza, en que se desembarco 
el padre Comisario y los demás religiosos, con el piloto y 
maestre y algunos pasageros. Fué el padre Comisario 
derecho á su convento, donde fué muy bien rccebido y 
hospedado, oyó misa, que no llevaba disposicion para 
decirla, y descansó aquel dia y otros algunos, que todo 
füé menester segun iba de fatigado de tan larga y tau 
trabajosa navegacion; acudieron luego á verle el gober• 
nador de aquella isla y el alcaide de la fortaleza, los ofi
ciales reales y capitanes de las galeras y de la gente de 
tierra, con los principales del pueblo, y los unos y los 
otros le hicieron mucha caridad y regalo todo e) ticm• 
po qne alli estuvo, que fué hasta los cuatro de Julio de 
aquel año: predicó el padre Comisario al pueblo lo res
lante de aquella cuaresma, ayudándole fray Alonso de 
Prado y el auguslino, con que toda la gente quedó muy 
consolada y edificada, y no poco aficionada á nuestro 

TOMO 11. 24 



370 

hábito y convento y á las cosas del padre Comisario, y 
muy indignada contra los que asi le trataban y perse-
guían. 

De la Isla de Cuba, pueblo y ¡¡uerto de la llabana, '!J de como 
el maestre de la barca quiso tomar á embal'car al padre 
Comisario general. 

Luego, como el maestre de la barca llegó á la liaba• 
na, buscó velas y jarcias nuevas que ponerle, y halla• 
das, con lo demas que babia menester para el viage tan 
largo que le quedaba, queriéndose ya hacer á la vela 
requirió al padre Comisario que se emba~case, en ~~m
plimiento de la provision del Virey; pero el_respond10_de 
palabra lo que, por escrito, babia respondido al alcaide 
de la fortaleza de San Juan de Ulúa, con lo cual el dicho 
maestre y el capitan de la barca acudieron al goberna
dor de la Habana, y presentándole la provision sobredi• 
cha con todos los autos que cerca della se habian he
cho, asi en la Puebla como en San Juan de Ulúa, todos 
oriO'inales, pidio el cumplimiento della; el gobernador 
res~ondió, que si el padre Comisario general tenia que 
hacer en España cosas tocantes á su comision, y se ha
llaba con salud para ir allá, que fuese, si quisiese, porque 
él por fuerza no le compelería á ello, así porque no_ ha
blaban con él aquellos recados, como por no ser Juez 
del dicho padre Comisario si no el General de la órden 
y el Comisario general de Indias, que resi~e. en córle: á 
quien podian acudir á pedir lo que les convm1cse: nottfi• 

:i7! 

cósc es~ respuesta al padre Comisario, el cual dijo que 
respondia lo que tenia respondido; y, con testimonio de 
todo esto, se hizo á la vela la barca á los veintiocho de 
Marzo, con otros dos ó tres navíos que tambien iban á 
España1 que_dándose en la Habana el padre Comisario y 
sus tres frailes y el augustino, despues de haber con 
aquellos navíos _escrito á los prelados de la órden, y al 
Rey Y su conseJ0, lo que pasaba. y contó tenia propósi
to de pasar desde allí á la provincia de Yucatan; y aun
que la barca arribó á Puerto Rico, llegó á España once 
días antes que saliese la flota para la Nueva Espalia, se
gun despues se supo. 

Cae la Habana en la Isla de Cuua, \a cual dista de 
la Española doce leguas: es esta Isla de Cuba de las ma
yores que hay, tiene mas de doscientas leguas de largo, 
Y no es muy ancha, porque por algunas partes no tie
ne de ancho mas de cinco leguas, por otras tiene diez 
J por o~ras treinta, y por otras muchas más; hay en 
ella Obispo, el cual lo es tambien de la Florida v de 
Jamaica, y es sufragáneo al Arzobispo de Santo ·00• 

mingo; hay tambíen en esta isla un gobernador provei
do de España y subjeto á la audiencia real de Santo Do
mingo. Toda ella es tierrra calurosísima, aunque muy 
~na y en _que, segun dicen, no se halla culebra ninguna 
m otro ammal ponzoñoso ; no se coge en ella trigo ni 
cebada, ni se come pan de trigo de Castilla, sino muy po
co de la harina, que se lleva de la Nuera España, el 
pan ordinario de aquella tierra, se llama cazabe, y son 
unas tortas muy grandes,:mas ó ménos gruesas, hechas 
de las raíces de unas matas que se dicen yuca, y es pan 
m~y seco y desabrido, y aun enfermo para los que desde 
chicos no se crian con ello, y aun es menester tener 


